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O                                  h María Santísima,    h María Santísima,    
            día vendrá en que la             día vendrá en que la 
eternidad me separará deleternidad me separará del
tiempo. En ese momento tiempo. En ese momento 
llamaré a tu puerta. Acuérda-llamaré a tu puerta. Acuérda-
te, Virgen Santísima, que te, Virgen Santísima, que 
cuando llamaste a mi cuando llamaste a mi 
puerta a través del puerta a través del 
Oratorio de tu Oratorio de tu 
Inmaculado Corazón, Inmaculado Corazón, 
yo no sólo la abrí, sino yo no sólo la abrí, sino 
que la abrí de par en que la abrí de par en 
par, para que Tú par, para que Tú 
estuvieses en mi casa. estuvieses en mi casa. 
Dame la gracia de en-Dame la gracia de en-
contrar, en ese mo-contrar, en ese mo-
mento, no sólo las mento, no sólo las 
puertas de la eternidad puertas de la eternidad 
abiertas, sino también abiertas, sino también 
tus brazos, para que tus brazos, para que 
me reciban en el me reciban en el 
banquete de tu banquete de tu 
Divino Hijo.Divino Hijo.
(Mons. João Clá Dias, E.P.)
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